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Turquía se consume de pasión eu-
ropea. Tres cuartas partes de sus
casi 70 millones de habitantes com-
parten la voluntad de formar par-
te de Europa. Pero los turcos sa-
ben que el suyo no es un amor
correspondido. Ayer se desperta-
ron con un sentimiento agridulce.
La cumbre de Copenhague de la
Unión Europea (UE) dejó pen-
diente hasta 2005 la asignatura tur-
ca. “Esperábamos una fecha me-
jor”, dijo el primer ministro, Abdu-
la Gül, que deseaba comenzar las
negociaciones de adhesión el año
próximo antes de la incorpora-
ción de los 10 nuevos miembros.
Pero en Copenhague tampoco se
produjo el portazo. La UE no des-
cartó la incorporación de Tur-
quía.

En Estambul, esa metrópolis
de 12 millones de habitantes a ca-
ballo geográfica y culturalmente
entre Europa y Asia, hace mucho
frío y en algunas partes, como la
avenida Istiklal, la calle comercial
de lo que fue la zona cristiana, y el
centro comercial Armerkez, en el
barrio de negocios y residencias
millonarias de Etiler, luce la deco-
ración navideña. Pero la europei-
dad de Estambul es más profun-
da. La mayoría de sus habitantes
son más altos y de piel más clara
que el resto de los turcos; muy po-
cas mujeres cubren sus cabellos
con el velo islámico que aquí lla-
man turban; nadie lleva chilabas o
kaftanes; puede beberse alcohol
sin problemas; Hable con ella, de
Almodóvar, compite en las salas
de cine con las segundas partes de
Harry Potter y El señor de los ani-
llos; los libreros exhiben las nove-
las de Orhan Pamuk al lado de las
de Paul Asuter y Michael Ondaat-
je, y los bares y discotecas están
más abarrotados en las noches de
este fin de semana que las mezqui-
tas al mediodía del viernes.

En Estambul se pueden ver en
abierto una veintena de canales de
televisión turcos y se leen una quin-
cena de diarios nacionales a todo
color y de todas las tendencias po-
líticas. Los titulares que ofrecían
ayer reflejaban la mezcla de irrita-
ción y esperanza que ha dejado en
Turquía la cumbre de Copenha-
gue. En todos destacaba la pala-
bra Avrupa, Europa en turco, que
obsesiona al país. “Seguimos
igual”, afirmaba decepcionado el
diario Hurriyet.

Lo “bueno”, según el periódi-
co Milliyet, es que Turquía tiene
ya una fecha para comenzar las
negociaciones de adhesión: finales
de 2004, siempre y cuando cumpla
plenamente los criterios europeos
de democracia, primacía de la ley,
derechos humanos y respeto a las
minorías. Lo “malo” es que esa
fecha no es la deseada por los tur-
cos, el año 2003. Lo “feo” fue la
actitud en Copenhague del fran-
cés Jacques Chirac y del alemán
Gerhard Schröder, los más reacios
a las aspiraciones turcas. En cam-
bio, los líderes del Reino Unido,
Italia, Grecia, España y Portugal
fueron comprensivos con la pa-
sión europea de este pueblo surgi-

do del Asia Central que lleva si-
glos caminando hacia el Oeste.

Los dirigentes turcos coinci-
dían ayer en intentar presentar
una “lectura positiva”. La mayo-
ría de los empresarios turcos sería
feliz en el seno de la UE, pero
también lo sería el pueblo, que
identifica Avrupa con mejoras so-
ciales y económicas. Así que los
líderes del AKP, que obtuvo el
34% de los votos en las legislativas
de noviembre y con ello mayoría
absoluta en el Parlamento, no se
hicieron de rogar a la hora de mos-
trar de nuevo su vocación europeis-
ta.

“Vamos a mantener las refor-
mas [los cambios políticos y socio-

económicos que requiere la UE]
por nuestro propio interés”, pro-
clamó Gül. El primer ministro tur-
co, que estuvo en Copenhague en
unión del líder del AKP, Recep
Tayyip Erdogan, subrayó algo
muy importante: la UE ha dejado
claro que no pretende ser un club
exclusivamente “cristiano”. En
Copenhague ha dejado la puerta
abierta a la incorporación de Tur-
quía, un país musulmán y situado
mayoritariamente en Asia..

Erdogan, el líder del AKP que
insiste en que su formación debe
ser vista como los democristianos
de Alemania o Italia, prometió
tras Copenhague un esfuerzo gu-
bernamental para que el PIB per

cápita de los turcos suba a 5.000
dólares anuales al término de los
próximos cinco años. La brecha
socioeconómica entre Turquía y la
UE es hoy enorme. El PIB per ca-
pita turco es de 2.700 dólares al
año, 10 veces inferior a la media
de los Quince. Además, las des-
igualdades sociales de Turquía,
con una minoría riquísima y una
mayoría pobre o muy pobre, son
brutales y su tasa de crecimiento
demográfico, muy superior a la eu-
ropea, le llevaría a convertirse
pronto en el más poblado del club.

En Sabah, el columnista Metin
Munir criticó a Erdogan por ha-
ber culminado su gira a favor de la
candidatura turca con un encuen-

tro con George Bush. Esa entrevis-
ta, señaló, fue percibida como “un
regateo” con Estados Unidos
—apoyo del Gobierno islamista
turco a la guerra contra Irak a
cambio de apoyo norteamericano
a la candidatura turca a la UE— y
como “un chantaje” a los eu-
ropeos. Es “nefasto para los intere-
ses turcos”, apuntó Munir, que los
europeos sientan que la incorpora-
ción de Turquía se produce bajo
presión estadounidense, como pa-
go de los servicios de jenízaro que
este país hizo a Washington en la
guerra fría contra la URSS y efec-
túa ahora en el pulso con Irak y
otros países árabes rebeldes al im-
perio.

Una ola de pasión europea invade Turquía
La sociedad turca acoge como un mal menor el retraso de las negociaciones de adhesión hasta 2005

J. V., Estambul
Muchos piensan que las
fronteras de Europa no
deben definirse por crite-
rios geográficos, sino
por un conjunto de valo-
res compartidos como la
democracia, los derechos
humanos, la igualdad de
la mujer, la justicia so-
cial, la tolerancia, la di-
versidad cultural, el res-
peto a las minorías, el re-
chazo a la violencia y el
fomento del diálogo. Y
es aquí donde Turquía es-
tá lejos de pasar el exa-
men. Desde que Atatürk
terminara en los años
veinte del siglo pasado
con el Imperio otomano,
Turquía es un Estado lai-
co, beligerantemente lai-

co, pero medianamente
democrático. Su sistema
de partidos es imperfec-
to, las torturas son co-
rrientes en comisarías y
cuarteles, sus sistemas
públicos de educación y
sanidad dejan mucho
que desear, la corrup-
ción administrativa es no-
table y la lengua y cultu-
ra de los kurdos, 17 millo-
nes de personas, no exis-
ten en las escuelas, las ca-
denas de televisión y los
documentos oficiales.

En cuanto al Ejército,
el de Atatürk, sigue sien-
do, y por mandato consti-
tucional, el guardián del
sistema político. Los mili-
tares turcos ya han prota-
gonizado cuatro golpes
de Estado: 1960, 1971,
1980 y 1997. En el últi-
mo, que aquí llaman
“golpe posmoderno”, de-
pusieron al Gobierno li-
derado por el Refah, el
islamista Partido del Bie-
nestar, que había ganado
las elecciones de 1995. Y

todo ello por no hablar
del problema de la divi-
sión de Chipre.

El anterior Gobierno
turco adoptó en agosto
un paquete de leyes para
mejorar la situación de la
democracia y los dere-
chos humanos, incluyen-
do la abolición de la pe-
na de muerte, el castigo a
la tortura y cierto recono-
cimiento de la cultura
kurda. El actual, el de los
islamistas del AKP, aca-
ba de confirmar esa direc-

ción. El AKP ha comen-
zado a gobernar de mo-
do moderado, con gran
astucia y cautela en sus
dirigentes y férrea disci-
plina y paciencia en sus
militantes. Se ha olvida-
do de los aspectos más
controvertidos de su
agenda interior y, por
ejemplo, no insiste en rei-
vindicar el derecho a que
las mujeres puedan lle-
var el cabello cubierto en
la Universidad, el Parla-
mento y los edificios gu-
bernamentales. La legali-
zación del velo islámico
“no es una de las priori-
dades del Gobierno”,
afirma Erdogan. En cam-
bio, añade, lo es la incor-
poración a la UE.

Estado laico
con carencias democráticas

EL FUTURO DE EUROPA
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Los turcos recibieron ayer con un sentimiento
agridulce la decisión de la Unión Europea de
iniciar las conversaciones de adhesión en 2005.
La mayoría de los 70 millones de habitantes es
claramente favorable a entrar en la UE como

método para luchar contra las carencias demo-
cráticas, la corrupción y los problemas económi-
cos que sigue teniendo Turquía, un Estado laico
donde los militares son constitucionalmente los
garantes del sistema político y donde la tortura

en las cárceles, la desigualdad entre el hombre y
la mujer, el respeto a las minorías y a los dere-
chos humanos y el rechazo a la violencia son
algunos de los puntos a mejorar antes de acce-
der, dentro de unos 10 años, a la UE.


